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LLOYD BRASILEIRO
LINEA COSTERA — SERVICIO SEMANAL

Con vapores de carga y pasajeros, entre Montevideo y Río Janeiro, 
con escala en Río Grande de Snd (con trasbordo para Pelotas y 
Porto Alegre), Florianópolis y Itajahy, San Francisco, Paranagná, 
Antonina y Santos.

LINEA NORTE Y SU R -SE R V IC IO  MENSUAL

Con vapores de pasajeros y carga entre Montevideo y Para con 
escalas en Río Grande do Sud, Santos, Río de Janeiro, Bahía, Ma- 
naos, Racife y Ceará.

LINEA M ONTEVIDEO -N U EVA YORK— SERVICIO MENSUAL

Con vapores de pasajeros y carga, entre Montevideo y Nueva York, 
con escalas en Santos, Río de Janeiro, Bahía, Recife, Ceará, Pará 
y Barbados.

Por más informes:
Ofírinnn: FIMDRAM 3 6 3  al 6 7 —Montevideo
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BANCO H IP O TEC A R IO  D E L  URUGUAY
ínSTlTÜCIOH DEL E5TRDO

CAJA DE
Abona por los dep sitos el 6 1/2 por 

ciento anual.
Invierte los depósitos por cuenta de 

los ahorristas, en Títulos Hipotecarios, 
los cuales al precio actual reditúan un 
interés mayor del 6 por ciento anual.

Los intereses de esios títulos se pagan 
trimestralmente. El 1." de Febrero, el 
1* de Mayo, el 1.” de Agosto y el 1/ de 
Noviembre de cada año.

Los depósitos mientras no se invier
ten en títulos, y éstos, con el cup 'n  
corriente, si la inversión ya se lia hecho, 
pueden ser retirados parcial o totalmen
te, en cualquier momento.

A H O R R O S
Ilace préstamos con la garantía de 

los títulos y depisitos y paga los cupo
nes por adelantado, mediante un pequeño 
descuento.

Entrega alcancías para el depósito y 
guarda de los ahorros pequeños.

Los depósitos tienen la garantía del 
Estado, además de la del Banco.

Los Títulos Hipotecarios se emiten 
solamente contra la garantía real de los 
bienes inmuebles, urbanos y  rurales.

Las libretas que entrega, contienen 
las condiciones de la operación.

MISIONES números 1429 - 1435 y 1439
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Mi conciencia vestida de rosa, 
por Guy de Chantepleure. — La 
mujer y el periódico, por Jacinto 
Benavente — Otoño, por Fernán 
Silva Valdez — Del pasado, por 
Herminia de la Vega—La canción 
de Arlequín, por Santiago Dalle- 
gri — Madrecitas, por Agustín M. 
Smith—Apoteosis, por A. Beledo 
Arroyo — Vértigo, por Raquel 
Saenz — Señora Blanca Amelia 
Clavier de Beretta — El corazón 
no engaña, por Eduardo Marqui- 
na—A nuestros lectores — Es al 
ñudo, por María Teresa L. Se 
S^nz — Por m ás.. . ,  por Ornar 
Odriozola — El sauce llorón, por 
Camilo A. Silvoso—La belleza de 
la mujer—Feminidades—Labores 
femeninas.—Los primeros auxi
lios que hay que prestar en casos 
delaccidentes—Chic femenino.— 
Correo de las damas—Jack, por 

phonse Daudet.

c J
>VIJa F i m m m » s i  halla m  venta en todos los kioskos y librerías de Mentevideo

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Ua año . 
Seis Meses

$ 3 .M  ( Adelantado)
» l.M



Mi conciencia vestida de rosa
N óvala par OUY DE GHANTEPLEURE

A pedido de Janik,' Pedro había referidd 
sus viajes, contándolos como hombre que 
no carece de la idea de lo pintoresco. Los 
diferentes países, sus tipos, sus ritos, religio
sos, sus costumbres sociales, le habían lla
mado generalmente la atención por su lado 
original: los describía con una especie de 
fantasía ingenua que divertía a todo el mun
do, pero... Allí también había un pero.

Algunos críticos modernos han dicho que 
los libros son menos preciosos por lo que 
efectivamente contienen, que por los ecos 
que despiertan en el alma y el espíritu del 
lector... Janik pensaba que sucede con los 
países que atravesamos como con los libros 
que leemos y que, el sonido del arpa que

BODODEO BE^MÚDEZ
CIRUJANO - DENTISTA

De regreso de la policlínica dental quirúrgica 
del doctor A. Mattia de Buenos Aires. 

Consultas todo? días. ..
Ju an  D . Ja c k so n , 1425.

pado dos sonoros besos en las mejillas y 
en que ella había pensado en el tembloro
so beio de Bernardo al marcharse, tímido 
beso cuya emoción la penetró toda y cuya 
sensación de angustia y de delicia la perse
guía aún como una mala tentación.

COCINAS, PLANCHAS, CALENTADORES 

: : : INSTALACIONES ELÉCTRICAS : : .

Bolón
18 do Julio, 1251 Montovidoo

¡Tan buen muchacho, Pedro, siempre de 
tan buen humor! ¡Pero qué exuberante era, 
qué alto hablaba! Su roa sonora, habituada 
a dominar las olas, aturdía... Bernardo tenía 
la voz grave, un poco velada, y ella se sen
tía mecida por sus palabras.
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AUTOMOVILES 
DE CARGA

Ramón E. O rtega &  Cía.
M o n te v id e o  It u z n in g ó  1284 T e lf. U r a g .  3 6 2 2 - O n t r a l

Representantes de las fábricas alemanas 
de camiones y automóviles V o m a g  y N . J\. G .

fl la pericia de eminentes médicos 
—  oculistas = _ _ _

Cooperamos con la ejecución PERFECTA de sus 
prescripciones de lentes o anteojos

Nuestros conocimientos adquiridos durante 34 años 
de continua labor personal, nos acreditan como

Técnicos Especialistas
EN EL RAMO DE OPTICA

^";%isíiíüto de Optica “La Perfección”
de M E ID E R  *  FO RN IO

t '
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1421— ITU ZAÍNGÓ  — 1421 entre 25 D E  UA YO ij R INCO N

F E R R O C H H I L  C E N T R A L  f l a l  U R U G U A Y  desdé Estac ión  Centra l  |
1. » Clase: SAYAGO $ 4.00; PEÑAROL 4 50; COLON 4.50; INDEPENDENCIA 5.50; PIEDRAS 6.50
2 . » „ „ $3.00 „ 3.50 „ 3.50 „ 4.00 „ 4.50
1. » „ PROGRESO $ 7.50 JOANICO 9.00 SANTA LUCIA 11.50 TOLEDO 7.50 SUAREZ 8 50
2. » ,, „ $ 6.00 „ 7.00 „ „ 8.50 „ 6.00 „ 6.50
1. » „ PANDO $9.50 CANELONES 10.00 FLORIDA 19.«0 SAN JOSE 15.50
2 . » „ „ 7.25 „ 7.50 ,, 14.50 „ „ 12.00

-------------------- IE?. E  B  A  J  -A- S  --------------------
16 % a dos miembro» dé una miéma familia.
15 % a tres 0 más miembro» de una misma familia.
40 % Esposa» de abonados, niños d t viene» de 14 año», estudiante» y aprendices de menos de 18 añes y personal 

docente de escuela» pública». 
fifi % a do» hermano» de menos de 14 años.
Ib % a tres o nuls hermano» de menos de 14 años.
NOTA-Esta» rebuja» »e conceden sujetas a condicione» que pueden conocerse pidiendo informe» en la» estacione».
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Balo la dirección de CJTE‘RüBlJ'10 CftSSON' 
M O N T E V ID E O  Ü I*Ü G Ü A Y

VNÍ
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l!l. MOTEL MAS LUJOSO V CONFORTABLE DE SU D-AREPITA
Preferido por el Cuerpo Diplomático y por la más selecta Sociedad ' -

El Gasino funciona todo el afío
SERVICIO ESMERADO DE RESTAURAN'!' A LA CARIE 
CANCHA DE T E N N Y S .-  HERMOSOS JARDINES : : : :

TELÉFONOS DIRECTOS CON BUENOS Al RES 
ROSARIO (R. A.) COLONIA (R. O.) Y EN TODAS LAS HABITACIONES

Oficina Telegráfica Internacional Correo y Telégrafo Nacional

CALEFACCION EN TODAS LAS DEPENDENCIAS Y HABITACIONES DEL HOTEL

GRANDES REBAJAS
EN LA T E M P O R A D A  D E  IN V IE R N O

Que rige desde el 1.° de Abril al 30 de Noviembre

! j É L > . . V . . y ' X T .............................. ' V



© © m n iip f f l iM a i
SEC C IÓ N  DE O BRAS SA N IT A R IA S

Stock permanente de los últimos modelos de Aparatos Sanitarios
A lm a c e n e s  d e  v e n ta s : ZABALA e s q u in a  RINCÓN

las palabras o los lugares hacen vibrar en 
nosotros, depende menos de la mano que 
los toca que de la calidad de nuestras cuer
das intimas.

No todos los viajeros ven lo mismo, por
que ven a través de su própia personalidad. 
Pedro había visto demasiado bien, dema
siado objetivamente en suá viajes. Con razón 
o sin ella, la señorita de íh iaz se imagina
ba que en los mismos países, Bernardo ha
bría sentido y pensado de otro modo. Sus 
recuerdos habrían tenido tal vez contornos 
menos precisos, y colores menos vivos; pero 
habría interpretado mejor las misteriosas 
relaciones de las cosas, y las palabras que 
hubiera pronunciado habrían tenido infini
ta repercución en el espíritu de su audito
r io ...

Sin embargo, Janik trataba de reaccionar, 
de hacer justicia a su novio, de hacerle 
compartir su vida intelectual...

En un momemo en que estaba sola con 
él, abrió las Stances et Poémes de Sully Pru- 
dhomme, un poeta a quien pretería por ser 
dulce, casto y profundo. Durante el día le
yendo la pequeña recopilación,—se dijo ex- 
pontáneamente,—Bernardo habría compren
dido como yo este párrafo... y para casti" 
garse por aquel pensamiento, se había jurado 
leerle el párrafo a Pedro.

Leía bien, a media voz, poniendo en cada 
palabra mucha intención. Pedro escuchó. 
Cuando ella hubo concluido, dijo él:

—Es muy delicado, Janik.
Un poco desconcertada, respondió:
--¿No le gusta esta poesía?



Políticos, Oradores, Actores

Todos los que tienen que hablar o di
sertar en público conocen la ansiedad y 
angustia de los primeros momentos, que 
les hace palidecer, tartamudear y tropezar 
en el hilo de su discurso. Tendrán calma 
absoluta y dominio de sus nervios tomando 
antes las tabletas Bayer de Adalina. Estas 
tabletas se encuentran en todas las farma
cias.

K l protestó:
NI, «I... es muy bonita... pero prefiero 

m V l i ' t u r  I lu g o .
JuilU admiraba en Víctor Hugo al más

---------------------------------- L—  !---------------------- L- —

TINTE < N I R B >  PARA EL CABELLO 
(Fórmula alemana)

s o r p r e n d e n t e  -

F A R M A C I A  « B  R I N  .■>
HIERRA Y MIGUELETE -  -

w  -------- —-  - -  ----------y

maravilloso de los artistas del Verbo, al 
prestigioso pintor, al poeta gigante; pero ese 
nombre sonoro, arrojado en medio del poe
ma íntimo y penetrante que ella saboreaba, 
le causó el efecto de la magnifica nota de 
un instrumento de cobre interrumpiendo de 
pronto el concierto discreto y algo triste de 
un violín. No le chocó la opinión de Pedro; 
pero si la inoportunidad de la comparación 
que él había hecho.

Palabras soberbiamente coloreadas, des
lumbrantes claridades o impresionadoras ti-



Nüesfros Colaboradores [©

Abad diácido 

Benavente Manuel 

Beledo Arroyo Agustín 

Bengoa Juan L. 

Bianchi Edmundo 

Box Oscar 

CarduS Viera José 

Casal Jidio

Casaravilla Jemos Enrique 

Cione Otto Miguel 

Dallegri Santiago 

Demby Alma 

Deza Justo 

Delfino Andrés 

Etchepare Delia C. de 

Falco Angel 

Fernández Ríos Ovidio 

Garet Más Jidio 

Gutiérrez César M. 

Herrera Luis A . de 

Lasplaces Alberto 

Lautaret Enrique 

Luisi Clotilde 

Minelli González Pablo

Müller dos Reis 

Medina Martha G. V. de 

Papini y Zás GuSmán 

Perotti It. Eduardo 

Remerciari Raúl 

Rocha Carlos

Rodríguez Fabregat Enrique 

Roxlo Garlos 

Saenz Raquel 

Salaverri Vicente A, 

Saenz Félix 

Scarsolo Jravieso Luis 

Silva Val des Fernán 

Smith Agustín M.

Schinea F. Alberto 

Teysera Faustino M. 

Torterolo Leogardo M, 

Vallejo Carlos M.a de , 

Varzi Alfredo 

Vega Herminia de la 

Vázquez Tjedesma Froilán 

Vilariño Leandro 

Zorrilla de San Martín Juan



DIRECTORA PROPIETARIA:
M aría T eresa L. de Saenz

APARECE TODOS 
LOS MESES

r e d a c t o r a : 
M artha Gaye de Medina

REVISTA
DEL HOGAR V LA MUJER

OFICINAS:
Calle SIERRA 2029

ADMINISTRADORA :

Ofelia Saenz
Núm, 40 Teléfono Uruguaya 733 - Aguada AÑO IV

ba mujer y el periódico

líl periódico es un buen amigo de la mujer.
Su variada lectura suple la insignificante 

experiencia de vuestra vida.
I.u mujer que más sepa, sabe muy poco 

por experiencia propia.
U s posible que un hombre sepa del bien y 

lid mal a un mismo tiempo. Ni el bien ni el 
mili tienen para los hombres limitadas fronte- 
I mn como para vosotras En los hombres, la 
lionrn se llama honor, en términos de vague- 
tlml.

(Ion las pocas virtudes y los muchos vicios 
tille le bastan a un hombie para ser conside
rado en soc'edad como un hombre de honor, 
Ulia mujer dejaría de ser honrada.

Cuntido el honor de un hombre anda en opi- 
llloiie», el hombre lo defiende y el honor que
da a xnlvo.

Mor el honor de las mujeres, tal vez se ba
jen tnmhiúu los caballeros; pero si el honor 
•Id hombre se salva en esos trances, la hon
ra do la mujer queda muy mal herida.

I,a* mujeres honradas, como los pueblos fe- 
lltoa, no deben tener historia. Y no tener his- 
(Ulja mi no tener experiencia.

Por o«o la mujer debe gratitud al periódico; 
i|Ma oa lu mejor experiencia de la vida!

V  curtida gratitud le deben los maridos.
Cuantío por sus ocupaciones, o por sus afa

no», ti ron placeres, os dejan solas en casa 
Ijtll 11» V lioriiB, en las veladas interminables 
II» Invierno, a la luz recogida de una lámpa- 
r#, ni onlor de una lumbre que solicita leales 
tfculo» ,, o cu las noches amorosas de verano,
Itiniiilo por las ventanas, de par en par abier
ta, llfgim de la calle, del cielo, canciones que 

Hji'Hi amor, ailencios que dicen eternidad... 
Pl periódico o* el buen compañero que viene 
ft ttíU'Miixar viiCNira imaginación, a divertirla, 
PHIl »tl» l'flnloa Interesantes.

M* llliljerf». Pobre» mujeres. Más expues

tas están a caer muy bajo cuanto más alto 
vuelan. B

Por el periódico halla vuestro corazón su 
válvula de escape y de seguridad en emocio
nes dulces o trágicas.

Os interesáis por el relato del crimen, que 
al ser espantoso, es tal vez advertencia.

En las noticias políticas aprendéis a intere
saros por los destinos de la patria, y si vues
tro marido es político, por los destinos de 
vuestro marido.

Por las noticias de la guerra se exalta vues
tro corazón con el heroísmo de los soldados 
y os compadecéis de sus penalidades, y a ve
ces, qué crueldad en una noticia.

Leía yo un telegrama de la guerra: en él se 
daba cuenta de una victoria de nuestras ar
mas, y el corresponsal, entusiasmado, decía: 
«La victoria fué decisiva: nuestras bajas insig
nificantes: dos soldados muertos ».

Insignificantes
Yo pensaba en las madres de esos soldados.
¿ Qué pensarían ellas al leer que las bajas 

eran insignificantes? La vida de los hijos del 
alma. Ah, señores periodistas, cuidad mucho 
en vuestras apreciaciones de estas que pare
cen insignificanes: y ya que vuestros perió
dicos son tan buenos amigos de las mujeres, 
pensad siempre en todas al escribirlos, que no 
manche nunca sus columnas nada que no pue
dan leer vuestra madre, vuestra mujer, vues
tras hijas.

Nada que pueda herirlas ni ofenderlas.
Como los antiguos y nobles paladines al pe

lear invocaban a la dama de sus pensamien
tos, invocad vosostros, al escribir, que es tam
bién pelear, el nombre de una mujer, la mas 
amante, en el amor más ideal. Y cuando hayais 
escrito para la mujer, estad seguros de que ha
béis escrito para la patria: que es la más santa 
acepción de la mujer: Madre.

Jacinto Benavente.
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E l Otoño' ha llegado, y  como es forastero 
E l viento lo pasea por toda la ciudad.
En la vereda de una calle humilde 
Un remolino de aire cierra el ojo de un charco 
Con un montón de hojas.
E l cielo está brillante como nunca 
Porque el viento
Lo ha dejado limpito con su esponja de nubes.
Anochece
Las filas de automóviles
Hacen de la avenida cuatro caminos rectos;

♦
 Y  por esos caminos

Pasan las mujeres de todas las tardes;

Las que buscan un novio;
Las qne se hacen buscar;
Y  todas me parecen hermosas y  elegantes;
Y  todos los caminos llevan a lina moneda 

§  a un corazón.
En la copa de un plátano 
Hace burbujas la primer estrella:
Y  en las vidrieras de los qrandes comercios 
Sale un sol mercantil.

En un hotel de moda
Señoritas snobs, en copas elegantes
Toman sorbitos de frivolidad.
Zumban los vendedores como moscas de invierno; 
Y  entre las pieles tibias de las mujeres ricas 
Asoma su hocico de zorro 
E l lujo burgués.
Ahí va la muchacha que más me gusta;
A l pasar no me mira o no me ve;
Yo la sigo de cerca, una cuadra, dos cuadras; 
Y  como no se vuelve,
La pena ensucia mi alegría
Como una piedra el agua de una fuente
Yo la sigo, la sigo, pero ella no me ve;
lo  soy un tipo anónimo
Que camina borrándose en su cerrazón.
E l Otoño ha llegado y  como es forastero 
E l viento lo pasea por toda la ciudad.

FERNAN SILVA VALDÉS
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V* que en mi anterior me ocupé de cosas del 
que tantas enseñanzas y recuerdos gra- 

u» lili**» ii la memoria, voy a tomar como tema 
*| (titinlii ilc un cuadro qué existe en casa, como 
¡HUMIil* *le familia y que data de 1852, compa- 
lilliliili* con otro que ha pocos días se me ofre- 
HA |IpI tutllinil y arinque es similar, existe entre 
HHtt ,f nlro una diferencia grandísima.

A«isll it principios de año a un gran baile de 
wHPÍIi>pIU'lil, al que concurrió lo más destacado 
■P lili nliii mundo social. ¡Sin entrar a conside- 
Hf Id liuliiiiifiiitiirlii de nuestras niñas que, suje- 
Jgt H Id lllrtulrn inoda exhiben lo que no debie- 
fptli iiim i'iiiicrnlaré, puramente al acto de bai- 
J|fi mi limón de que una éscena de baile repre- 
MRla ul eiimlro a que aludo en un principio, 
jjiMifiii que muren una época patriarcal, llena de 
lÜijUlt* m*tcuidad.

f«M I* meiii'lonnda fiesta de beneficencia ob-

!jkp lle|e||!iliimente los bailes modernos, fox- 
MÍ| IIHP H tc|) y el tango, y la verdad, quedé 
MHHHllmllh |iu«a no solo me parecieron injus- 
[iMilUt lut elogio* que de ellos se hacían—yo 
) |M tuliui lii puesto que muy rara vez concu

rro a esta clase de reuniones, — sino que me re
sultaron inconvenientes, máxime si se tierie en 
euenta que la música, llena de ruidos extraños, 
disonantes, que ejecutaba una llamada orquesta 
tipien, crispaba mis pobres nervios, acostumbra
dos a otra clase de harmonías, que verdadera
mente deleitan el espíritu. I

Muy mal, pero inuy mal efecto me hizo sobre 
todo el tan elogiado tango, en cuyo baile se 
deslizan las parejas en movimientos que hada 
tienen de elegantes' y aun cuando se me califi
que de antigualla, diré que mucho se aceréan a 
la obscenidad.

No obstante e.-te mi modo de pensar, no dejo 
de comprender que esos bailes marcarán una 
época también, pero ella será de muy mal gusto 
y se hallará en abierta contradicción eón la 
que pint t este cuadro hermoso en que uiía de 
nuestras damas de hace unos catorce o quince 
lustros, mientras las visitas se deleitan oyendo las 
agradables notas de un minuet tocado al giano 
por la niña mayor de la casa, baila acompañada 
por un caballero, que al compás de esa música 
bien pausada y llena de majestad, causa lá ad 
miración de la* concurrencia, por su corrección 
y elegancia.

Comparemos un cuadro con otro y la elección 
no será dudosa. Antiguo y todo, se llevatá el 
minuet la palma, aun sobre los bailes qiíe le 
siguieran y eran de mi agrado. . i

Herminia de la Vega,
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No extrañéis que en el retablo de la risa y la tr agedia 
Donde otrora triunfara
El blanquino, traicionado, melancólico Pierrot,
Con las tersas galanuras de sus tristes cantinelas 
g tas notas agridulces del doliente mandolín,
Se os presente, resoluto g de improviso,
Usurpándole su sitio
Con osado atrevimiento, el policromo Ariequin,
El retablo no os ofrece los fantoches de costumbre, 
Animados por el soplo de gentiles ideales 
En (¡lie juegan,
Con sus juegos conocidos, las pasiones del amor,
Las ternuras de las almas, el latir de corazones,
La armonía del sonido, la ambrosia de las flores,
O el misterio de la vida, de la muerte y del dolo/;
Son muñecos animados y movidos
Por mecánica más simple, más prosaica, más tangible;
Con pasiones de otra clase:
Que encaminan sus esfuerzos, sus anhelos y energías, 
Hacia el logro de oíros fines, hacia el punió de otras

\ miras
Que, si bien disimuladas.
Se traducen, casi siempre, en prebendas, cacicazgos,

[canongias.
La política es su fuerte;
El baluarte desde donde a la lucha se disponen 
Preparando sus arrestos, embridando su corcel;
V' la Patria o el Partido, el pretexto manoseado 
Con que al pueblo han de halagar para el triunfo de

[ ambiciones
A menudo desmedidas, a menuds inconfesables.
Aunque al fin la Democracia se la impongan los cau-

| dillos
Con el taco tic las bolas
Y corlada a di medida con el filo de los sables.
Son pasiones y fantoches de otra clase muy distinta 
Los que van, en el retablo, con vivida actualidad,
A mostraros sus ingenios, sus afanes, sus lindezas,
Eli la farsa de la vida, y con ello 
Sn conciencia, con más fases y arbitrarios colorines, 
Que eslos trajes variopintos que gastamos 
Eiiseñamos y lucimos.
Los que somos conocidos 1/ sinceros arlequines.
No extrañéis, pues, que el retablo de la risa y la tra-

[gedia
Donde otrora triunfara
El blanquillo, traicionado, melancólico Pierrot 
Con las tersas galanuras de sus tristes cantinelas
Y las notas agridulces del doliente mandolín,
Lo profane en esta hora de potílicos trajines,
Con osado atrevimiento, ál policromo Arlequín.

A

SANTIAGO DALLEGRI
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trisiKKA saber el por (pie es « ridicu
la» una madrecila elegante, bien locada 
de sombrero, llevando a su hijilo en lira 
/os.,

Para mi es este un espectáculo (pie im
presiona bien mi corazón, que me llena 
de una sana alegría, pero según las muje
res... y según también, ¡ay! . . .  muchos 
hombres, es inelegante anti estético, cur
si. Estoy liarlo de oir:

—¡ Caramba!... tan bien vestida y con 
su mamoncito en brazos. ¡Qué papel!...

¿Dónde está el papel?... Yo lo ignoro, 
Mi torpeza en este punto sobrepasa lo 
normal. He oído muchas veces también:

— ¡ Yo saldría, pero no tengo quien me 
lleve el nene!.,. ¡Es tan desairado andar 
con el chiquilin en brazos!... Parece que 
una es una infeliz que no tiene con que 
pagar una niñera!...

¡Hum!. . Talvez allí está el secreto. ¡Pe
ro que tiene de particular, que aunque 
usted tenga una mucama comme il faut, 
la deje en su casa entregada a sus queha
ceres, va que usted saliendo los descuida? 
¿Por qué la que sale a la calle con su ni- 
úito <ie pecho en brazos, elegantemente 
vestida, ha de denunciar forzadamente a 
una « quiero y no puedo »?

¡No lleva usted su paquete cuando va 
de tiendas? Un paquete con una monería 
(pie no confia a nadie? ¿Vale más acaso 
un paquete que su nene? ¡Por que no ha 
de ser chic llevar al « botija » en brazos? 
No lo entiendo, vuelvo a repetirlo, pero 
todas las mujeres, y ay!... muchos hom
bres, dicen que ello es muy ridículo. To
das; hasta las que tienen la valentía de 
salir bien vestidas, con su niñito en bra
zos,

Si, que son valientes. Sin embargo mar
chan presurosas, como queriendo ocultar

su preciosa carga, con un poco de rubor 
en la cara, como si hicieran algo no muy 
licito. ¡Qué cosa más inexplicable!

Me crucé con una de éstas, el otro día. 
Una madrecila joven, hasta hace muy pó- 
co una « niña elegante» de nuestros salo
nes. (Esto de nuestros es una apropiación 
algo indebida). La madre y el niño, muy 
bonitos los dos iban correctamente vesti
dos. Descendía ella del tren, abrazando 
su tesoro con ternura. Yo la miré con esa 
impertinencia que produce }a admiración. 
Se puso roja hasta la raíz del pelo. Hubie
ra querido meterse debajo de la tierra, 
dejar a su chico en un portal. ¿ Por qué ? 
Si yo hubiera deseado tener un sómbrelo 
de aquellos de próvida pluma para barrer 
con ella la acera; tener una capa, a la 
usanza española para tendérsela de alfom
bra y gritarle:

— Pise usted Madona del Peruqino!
Estos' seguro que al llegar a su casa, na

rró el encuentro V manifestó el propósito 
de no cargar más por la calle a su precio
sísimo bebé. No querrá volver a ponerse 
otra vez en «ridiculo».

¡Ridiculas!... Ridícu'as, de vanidad, de 
estulticia, de mal gusto, de humor de pa
vos, son esas que para sacar a su bebé a 
la calle necesitan movilizar un navio, en 
forma de robusta gallega, gloriosamente 
empavesada de ciutajos y lazos multico
lores. ¡Sin embargo tan ufanas!

—Si la buena educación no me prohi
biera decir lo que pienso, lo que la mayo
ría masculina que tiene algo más que pelo 
debajo del sombrero, piensa de ellas! En
tonces si que se pondrían coloradas. ¡ Y 
con justicia! Por eso estoy seguro de que 
todas las que esto lleguen a leer dirán: 
«Tiene razón -, pero, pero...

Es tan ridiculo salir a la calle con el 
« rorro » en brazos!



A F O T

Ilujo el piélago azul del firmamento, 
ramo un palio de eijrégia maravilla, 
roma un manto bordado con estrellas, 
en la celeste inmensidad tranquila, 
donde el alma se funde soñadora 
en mística quietud contemplativa, 
con el ritmo solemnb del espacio 
en su grandeza g mógestad infinita...

Cuando en un mudo dialogar de astros 
parecen las estrellas, las pupilas 
luminosas de la noche, que en la calma, 
como errantes luciérnagas, titilan, 
le he soñado en un éxtasis de gloria, 
en intimo consorcio dz armonía, 
sublime complemento de mis ansias 
en el erial infausto de mi vida.

Te he soñado en el seno de una nube 
irisada en fugaz policromía, 
como excelso presente de otros mundos 
que un Dios clemente a\mi delirio envía, 
entre el rodo de la noche augusta, 
a refrescar misoledád marchita.
V adquiriendo en lo real corpórea forma, 
en breve transición, me sonreías
como el presagio de feliz ventura 
con las galas de amórde un nuevo dia.
Y a tu voz, como el dulce son del arpa, 
mi alma, con arpegios de la lira, 
entonaba un poema sin palabras
en un canto de idilió y bienvenida.

La luna, perfilando en el oriente 
su faz de nacar, luminosa y tibia 
bañaba con efluvios Soñadores 
tu desnudez de estatua rediviva, 
animada al conjuro’Jmisterioso 
de una sublime voluntad divina.

Y postrado ante ti, como un creyente 
absorto y deslumbrado, de rodillas 
extendió mis manos, con la ofrenda 
de mil flores, cortadas de la orilla 
de un lago misterioso, como espejo 
que dilata tu imagen venmíina.

Una lluvia de pétalos fragantes 
alfombran a tus plantas sus caricias, 
como un lecho nupcial no profanado, 
y mostrando tus gracias, en la euritmia 
de una danza suave y voluptuosa, 
como un rito sagrado de la India, 
lentamente me envuelves, fascinado 
en el hilo de luz de tu sonrisa.

Tu cabello ondulante, como lluvia 
de oro, por tus hombros se desliza, 
y tu cuerpo de diosa, modelado 
por el cincel pagano de algún Lidias, 
explende su hermosura entre la noche, 
como unu virgen deidad cautiva.

Y asiéndome una mano, deslumbrado 
del celeste explendor de tus pupilas 
me atraías a ti, y me elevabas, 
como cuerpos impróvidos, que ansian 
flotar sobre una atmósfera muy densa, 
por la humana miseria enrarecida, 
para surcar el sideral espacio 
hurtando el paraíso de otra vida
de eterna Primavera soñadora, 
y de rosas perennes\sin espinas, 
de un amor inmortal, que se sustenta 
del cáliz de las flores, donde liba, 
con la miel de sublimes jdedles, 
el inefable elixir de la vida...

S e le c to  A r r o y o .



• Enriqueta Malgor de Nantillana». Día a día 
los periódicos ostentaban este nombre en su cró
nica social.

Enriqueta Malgor de Santillana, esposa del mi
llonario Ricardo de Santillana, hacía pocos meses 
que había abierto sus salones a la sociedad ar
gentina, y por este motivo su nombre se hallaba 
en auge. Las fastuosas fiestas dadas en su resi
dencia eran comentadas por la pléyade aristocrá
tica que quemaba su incienso a los píes de aque
lla gentil señora tan llena de altos méritos; culta, 
inteligente, elegante, hermosa... y millonaria. Si, 
ante todo millonario! Esto pensaba para si Enri
queta con amargura. Bien sabía ella que todo 
aquel incienso quemado en su honor, obedecía al 
influjo del oro y no a los méritos que pudieran 
atribuirle. ¡Y aquellos homenajes exagerados 
arrancaban de sus labios una desdeñosa sonrisa.

Enriqueta Malgor, aqnella ex-maestra de escuela 
que con su escaso sueldo vivía modestamente jun
to a su madre enferma, convertida ahora en la es
posa del millonario Ricardo de Santillana agasa
jada y gozando todo género de comodidades, no 
era feliz. No era feliz, y sin embargo, su suerte 
aparentemente era envidiable. Su marido la ama
ba locamente, con esas pasiones que suelen domi
nar a los hombres de cincuenta y tantos'años.

Santillana, daba rienda suelta a sus sentimien
tos, se dejaba arrastrar por ellos sin cuidarse del 
ridiculo; la llave de oro de su fortuna- le había 
abierto todas las puertas, y no se paraha a refle
xionar, acostumbrado a saciar sus caprichos. Ena
moróse de Enriqueta, y a pesar de llevarte más de 
veinticinco años de edad, no se detuvo a meditar 
sobre el particular. Antes de declararle su amor, 
consultó con el espejo y olvidó lá fe de bautismo. 
A fuerza de tinturas, cosméticos y masajes, disi
mulaba los estragos oel tiempo; y tan b.ien creía 
disimularlos, que había llegado a engañarse a si 
mismo. Aun se creia con arrestos donjuanescos y 
esto, agregado a sus millones le hacía sentar plaza 
de conquistador.

Enriqueta Malgor daba lecciones de francés a la 
hija única de D. Ricardo, Chichi Santillana, huér
fana de madre hacía dos años Atraída por el se
lecto espíritu de Enriqueta, Chichi no tardó en 
ser su amiga íntima, y de ahí nacieron las rela- 
cionés de D. Ricardo con la familia Malgor, Chichi 
contrajo nupcias y D. Ricardo aprovechó la opor
tunidad para declarar su amor a Enriqueta. Le 
habló de su soledad; necesitaba una compañera y 
nadie mejor que ella para llenar ese vacio. A En
riqueta lá impresionó vivamente esa declaración. 
Nunca había tenido novio, y eran esas las prime
ras palabras amorosas que escuchaba. Esa decla- 
raciónque tudas las mujeres ansian sonó^nsu oido, 
pero no tal cual ella la soñara. ¡No era .Santillana 
su ideal, seguramente! El ideal de aquel espíritu

soñador, estaba muy lejos de ser aquel hombre in
sustancial, aquei maniquí cargado de oro, a quien 
la riqueza, favoreciéndole desde su cuna, le había 
evitado toda lucha por la vida, esas luchas en que 
la voluntad se retempla contra los obstáculos, y 
la experiencia se adquiere' en , los .fracasos.; Enri
queta escuchó la declaración de Santillana, viva
mente impresionada. Pasado!eljprimerjnstante de 
aturdimiento, sintió algo así como repulsión ha
cia aquel hombre. Tal vez la diferencia de edad o 
de fortuna; ella misma no se sabía explicar la 
causa desaquella aversión. Ese hombre respetuo
samente le ofrecía su nombre, y ella escuchaba la 
proposición como sí fuese un atentado a su pudor.

—Lo pensaré — respondió a Santillana,''quien 
quedó radiante de esperanza.

Enriqueta enteró a su madre de lo ocurrido; la 
buena señora estrechó en sus brazos a su hija.

—¡Oh, que suerte, Enriqueta querida! ¡que suer
te!. . .  murmuraba en loco transporte de alegría.

Al fin podría morir tranquila. ¡Millonario!. . .  
su hija millonaria ! ya dejaría de trabajar y su
frir inpertinencias!. . .  ¡Oh, Dios la había escu
chado!... Su Enriqueta rodeada de comodidades!... 
Aquella hija querida que tanto se había sacrifi
cado por su madre tendría el premio merecido ! 
Si; ya podía morir tranquila. Y besaba a su E n 
riqueta llorando de alegría.

Y aquella alegría decidió el porvenir de su hija. 
Enriqueta al ver la satisfacción de su madre W  se 
atrevió a decir:—No lo quiero mamá ! Aqueligrito 
de su corazón, fué acallado por su voluntad.;. por 
su voluntad férrea, retemplada en el dolor.

No lo quiero mamá!,,Esta confesión le quemaba 
los labios pero la calló. La calló, más fué el objeto 
de sus reflexiones durante aquella noche.

No lo quiero... no lo quiero... pero mamá tie- 
tiene razón Ella no me ha de vivir siempre... si 
la perdiera, talvez flaquearían mis fuerzas... San
tillana es un hombre bueno, rico. . Y recordaba 
lo que muchas veces había oido decir; «El amor lle
ga después del matrimonio».

A dia siguiente envió una carta a su preten
diente aceptando su proposición.

Tres meses después, era la señora de D. Ricardo 
Santillana. Hicieron el viaje de bodas a Europa. 
De regreso abrieron sus salones y . . .  pronbó cesá
ronlas hablillas que circulaban respecto a esa boda. 
Se olvidó que Enriqueta era una chica de familia 
humilde; la opulencia es buena mordaza. Enrique
ta, culta y distinguida como era, no tardó en bri
llar en el gran mundo como estrella de primera 
magnitud.

** *
Los periódicos anunciaron la partida de los espo

sos Santillana. Pasarían la temporada veraniega en 
un aristocrático hotel de las playas montevideanas,



■s* !¡:
I icubordaba de concurrencia, resplandecía de lu

ces y ulrgi (a el fasutoso comedor del hotel. La or- 
qtMIU ejecutaba «Granada» de Alfceniz, y los 
Ncoriiei dé la hermosa serenata vibraban en el al
ma de Enriqueta, acentuando la emoción que la 
dominaba* En su mesa se hallaba Julio María del 
Solar, 'ir» este todo un gentleman. Tendría apro
ximadamente treinta y cinco años. Buen mozo, 
elegante sin afectación, inteligente. En su sencillez 
aristocrática, tenía ese don especial que poseen 
algunos hombres para conquistar las simpé tías.

Viajaba por América, con el objeto de estudiar 
los lisos y costumbres de estos países, para termi
nar un libro que tenía en preparación. Reciente
mente habia heredado de su tio, el marqués de 
Sierra Fontana una cuantiosa fortuna, y esto 
completaba la aureola que lo convertía en ídolo 
de las mujeres.

Con Enriqueta y su marido habia intimado. 
Gran sportman como Ricardo, se habia captado 
todas las simpatías de éste. En carreras automo
vilísticas, asi como en ei juego, tenia el tacto de 
dejarse vencer por el, y en esos triunfos supér
anos, cifraba Santillana todo su valer

Todas las noches cenaba con el matrimonio. En 
el tennis era el compañero de Enriqueta. Con ob
jeto de guiarla jugaba a medias con ella a la ruleta 
y . . .  una atracción fatal la arrastraba hacia aquel 
hombre, atracción que ella no trataba ds rehuir, 
quizá confiada en su voluntad y olvidando que 
su alma no se habia abierto aún al amor.

Julio María tenia para con ella esa atención so
licita que se tiene con un ser querido y compade
cido. Enriqueta pensaba:—-Me compadece al ver la 
desigualdad que hay entre Ricardo y yo. Lo veía 
en sus mirada-, en aquellas miradas desbordantes 
de pasión que la hacían ruborizar... pero que ella 
no ponía empeño en evitar.

Tal vez se equivocara.. .  ¿Acaso aque1 hombre le 
habia dicho jamás una p -labra qut pudiera ofen
derla;*... ¡Nunca! ¡nunca! Y esa respeiuo.sa.admi
ración, ese mutismo ideal lo engrandecía ante sus 
ojos. Y una sensación desconocida para ella hasta 
entonces la embargaba...

La cena tocaba a su fin. Enriqueta tan locuaz de 
costumbre, apenas hablaba, ,?f,

Julio Maria le habia ofrecido unas flores de las 
que adornaban la mesa, y entre ellas, oculto há
bilmente ün billete que Enriqueta guardó con pres
teza en el corsage.

Terminada la cena, a pretexto de ordenar su toi
lette, se retiró a sus habitaciones. Ricardo la acom
pañó hasta el ascensor.

— Dentro de unos instantes voy por t i — di ¡ole 
cariñosamente.

Enriqueta llegó a su apartamentoy con ansiedad 
febril leyó el billete objeto de sus preocupaciones:

«Concédame una entrevista» .. Esta frase vul

gar la anonadó. Sintió como si le azotaran el ros
tro.

¡Qué bochorno! Hizo pedazos el papel y abrien
do la ventana lo arrojó al espacio. El llanto le 
anudaba la garganta; su corazón parecía dejar de 
li .tr,

- ¡Qué vergüenza! repetía. Como se sentía hu
millada! Y bien merecía esa humillación! Recién 
la realidad la despertaba de aquel arrobamiento 
en que había vivido su abra. Aquel hombre, con 
aquellas palabras que estaba segura jamás se hu
biera atrevido a pronunciar a su oido, se mostra
ba ante ella como un conquistador de oficio, bru
tal y descarado. Y ella, con su ligereza habia dado 
pie a aquel atrevimiento.

¡Qué humillación!
Apoyada en la ventana, ocultó la cabeza entre 

las manos y comenzó a llorar.
«El amor llega después del matrimonio». Esta 

frase que constantemente se repetía ccmo una 
máxima sagrad?, embargaba ahora su mente, co
mo nna irónica reconvención. «El amor llega des
pués del matrimonio» amar a su marido era su 
deber, pero cada dia se sentía más distante de 
aquel ser hueco y banal. ¡ I,liego... se habia ven
dido ! S i ! Se habia vendido! Por las fuerzas de las 
circunstancias pero asi era !

¡ Oh, amar y ser amada ! sollozaba, en tanto su 
mirada se perdía en el horizonte, como interrogando 
al misterio del cielo y de las aguas, el misterio 
de su suerte adversa.

Por la escalinata del hotel, subían lentamente, 
tomados de las manos una mujer y un hombre; 
jóvenes los dos, radiantes los dos de amor y de ale
gría.

— La pareja de novios ! murmuró Enriqueta al 
verlos y redobló su llanto. ¡ A si. .. asi soñaba ella 
ser amada I con amor sin mácula, libre de pecado !

Abrióse la puerta de la habitación, y apareció 
Santillana. Enriqueta no pudo disimular su emo
ción

— ¿Qué tienes ? — interrogó él alarmado.
Enriqueta conteniendo apenas los sollozos mur

muró : «
—líosé.Los nervio?... Me siento indispuesta.. . 

no bajaré al salón de baile...
— Pero... Insistió Ricardo — ¿a que es debido 

esto ? ¿ Romanticismo ?
— Es que ... extraño a mamá ! dijo Enriqueta y 

apoyando su cabeza en el hombro de Santillana so
llozó ; Partamos mañana, ¿ quieres

— Ah¡ ¡Caprichosa... cap ichosa!. . .  (respondió 
é>. -Como en todo, se hará tu voluntad.

Los sollozos de Enriqueta se acentuaron. Acudió 
a su mente la imagen de su buena madre La vio 
dormida plácidamente, en la lujosa alcoba que oeu- 
pabaen su palacio. ¡ Durmiendo plácidamente! . . .  
soñando acaso, con la felicidad de su Enriqueta.. .

Raquel Saenz.





POR E D U A R D O

«NITA Cruz era una rubia desconcertante y agresiva. Tenía un modo especial ds ladear brusca
mente su cabecita en bucles, como si quifiera de vez en cuando sacudir y echar de si la luz que 
la empapaba. Y habríais jurado entonces que efectivamente saltaba de ella la luz redundante, en 
gotas y'reflejos. Mareaba y cegaba. Sus rizos parecían encendidos, más bien que dorados. Y ella mis
ma, a veces, se sentaba en los sillones grandes, para desaparecer en su amplia gravedad y se tapaba 

los ojos con las manecitas suaves, como si quisiera descansar, aturdida y rendida de su propia luz.
Anlta Ccuz tenia la piel, como cercana a un fuego, sonrosada y viva. En ocasiones, riendo, la em

pañaba un velo de púrpura. Pero ni en los momentos más graves de su vida la vi pálida.
La mañana de sus bodas, cuando vestida de blanco, la espiaban sus amiguitas maliciosas para 

rastrear por la emoción externa lo que iba pasando en su corazón, no perdió aquel lirio una sola de 
las pinceladas de la llama que le daban, en aquellos momentos, un relieve de rubor tan oportuno.

Y sin embargo aquella boda, cuyos antecedentes nos habían desconcertado a todos, habría justi
ficado un poco de sobrecogimiento y palidez.

A mi lado, en la Iglesia, convertida para 'a solemnidad en ascua de oro, una muchacha pálida, 
de ojos muy negros, que se quedaban parados después de hablar, como si esperaran siempre un acon
tecimiento grave, había dicho:

—No sé lo que pensar de Anita Cruz: pero esto puede salirle 
al revés y acabar mal.

—« Esto a eran sus bodas. Y la muchacha de ojos negros debía 
saber sin duda a qué atenerse respecto a la solemnidad, porque era 
una de las amiguitas más cordiales de Ana Cruz y yo sé que no 
hay amiga buena que no sienta como propias, en casos como este, 
las tristezas y las alegrías de sus compañeras.

No iré hasta dec'r que presientan la felicidad ajena y que con 
el deseo y el ansia la fuercen a precipitar el paso, si está muy le
jana; pero como sus corazones están embebidos de un afecto que les 
da la doble vista, no cabe; dudar que olfatean y adivinan el dolor 
mucho antes de que llegue; y a esto sin duda obedecen la cara de 
vinagre y el gesto de contrariedad con que la mayor parte de nues
tros amigos presencian nuestras alegrías, sobrecogidos, a pesar suyo, 
por el dolor que nos amenaza y avisándonos que llegará, son como 
nna piadosa admonición de Dios y les debemos quedar agradecidos.

La de ojos negros, cuyas palabras no pudo escuchar y por 
consiguiente no pudo agradecer Anita Cruz, se me había qnedado mi
rando despué; de pronunciarla0, con aquel pasmo habitual que ya 
he descrito tn tila, y que acababa produciendo un daño físico Es 
que llegabais a sentir el-peso de aquella mirada, como si dos aves 
muy negras y muy blandas, e n  tibio calor de nido, se os posaran 
en el alma, hundiendo en ella, a fuerza de quietud y al parecer sin 
darse cuenta, ias invisibles uñas de a inbar...

** *
Yo sentía por Anita Cruz una afección * snigéneris », un poco 

paternal; y me había quedado pensativo, rumiando la profecía amar
ga de los ojos negros.

«¿Se engañó tal vez Anita Cruz?. . ¿imaginaba querer a 
aquel hombre sencillo y bonachón, con quien acababa de unirla el 
sacerdote indisolublemente?...»

La ofuscación que no perdono en otras criaturas y que me. 
basta (tara formarme de ellas un concepto pésimo, yo la disculpaba! 
y la justificaba en Anlta Cruz como consecuencia forzosa de su na-l 
turaleza física. *

Bajo el casco de oro de sus cabellos rubios, en aquella urna de luz que la asediaba, ¿cómo po
dían siis ¡nocentes ojos azules, por mucho que se previnieran, inquirir y apresar el verdadero aspecto 
de las cosas?

Yo la decía:
Tiene usted que hacerse sombra con las manos, como en un mediodía perpétuo, para ver el 

mundo; usted lo ilumina demasiado, Anita Cruz; mire que no son las cosas tan de oro como usted las 
ve. Guárdese mucho.

Ella me hablaba cada semana de un novio diferente.
Un día la dije:
— No es usted coqueta y lo parece, Anita. Con el de hoy, son cinco los novios que ha tenido 

usted. Enes no ha hecho usted más que cambiar de nombre cinco veces. En todos ha querido usted al 
mismo. Y ese mismo no existe; se lo fabrica usted. Haga usted exámen de conciencia eada vez que crea 
enamorarse...

— ¿Pero cómo hace una exámen de conciencia, si una es buena? La conciencia se calla cuando no 
tjene que acusar.

p i s r c j u i h / i

O EN G flN fl

nombre del padrino 
ve usted que iu ol-

—¿Está usted segura? La conciencia nos habla cuando menos la escuchamos. Escríbame usted una 
carta cade vez que se enamore; ¿quiere usted?

—Si, lo quiero. ¡V a  a ser muy divertido!
Palmoteo vivamente y engalló su cabecita, chorreándome de fuego luminoso.
No volvió a hablarme de sus novios.
Y, al cabo de unos meses, recibí una carta:
« Me caso, tal día; a tal hora; con Fulanifo. MI novio acaba de decirme el 

de boda que ha escogido; es Zutano. Tiene mucha gracia. No me falte usted. Ya 
vido mi palabra: me enamoro y le escribo. Adiós.—Anita Cruz ».

Y esto era todo lo que le dictaba su conciencia.
¿Tendrían razón los ojos negros?
No hay aplomo parecido al de la mujer que se casa, realmente enamorada, el día de sus bodas. 

Se siente tan defendida ae todos los peligros, en aquel momento que, particularmente con los hombres, 
es de una audacia serena que pocos dejamos de advertir y que, hablando con franqueza, nos humilla. 

Fuó la propia Anita Cruz quien abordó el asunto:
—¿No le ha extrañado a usted mi ú tima carta?
- ¿Cónto, « su última * carta?
—Naturalmente: llevaba escritas una porción que no ha reci

bido usted. Pero se las tengo guardadlas para que usted (as lea 
de un tirón y lo comprenda todo. Esta vez no lia habido ofusca
miento; estoy segura. '

-  ¿Pero no decían que Paco Lujan...?
—¿Siente usted todavía curiosidad por conocer las cartas 
—Vivísima curiosidad; pero, casada y todo, si ha hecho usted

un disparate, se lo digo. Palabra de honor.
- Vi y  por las cartas.
Y atado con una cinta azul, muv coquetón el lazo, volviendo 

a los pocos instantes, de ó el breve paquetito entre mis minos.

Copiaré por su orden las cartas que encerraban la historia de 
aquella boda.

Conservo la fecha: pero suprimo el encabezamiento y el final 
para evitar monotonía con inútiles repeticiones.

17 de Mayo.- . . .  Me liabian hablado de Paco Lujan todas mis 
amigas, yo creia conocerle y es asombroso el parecido suyo con. 
la idea que me había formado de él. Me lo ha piesentado Isidoro 
Santos, que es amigo de la casa. Pato Luj in ha tenido la galan
tería de decirme que ha hecho este viaje casi con el exclusivo ob
jeto de conocerme a mi, Claro que es una exageración; pero no deia 
de halagarme. Paco Luján habla de toda lo que me gusta a mí. 
Llegó anojehe de París y está al corriente de trapos y perifollos 
como una mu er. Da gusto hablar con él. Me daba rabia que ;in 
me mirara siempre a mi. Pero no me miraba siempre a mi. Dice 
Isidoro Santos que su amigo es un poco vanidoso y creo que tiene 
razón. Pero esto me divierte. Porque si un día puedo humillarle 
un poquitín, va a darme un aligrón muy grande. Me guáta la 
manera que tiene de sentarse. Parece que las sillas se amolden 
a su actitud. Me gustan las corbatas que lleva y un modo parti
cular de enseñar ios dientes, cuando líe. Al despedirse me dejó 
un si es no es desencantada; poique no pareció sentirlo mucho; 
pero yo Creo que debió fingir adiede. Para interesarme m as .. .  

16 de Mayo.—. . .  He vuelto a verle y estoy enamorada. M-; dicen mis amigas que le sienta mal 
el bigote, cortado como un cepillo, que lleva désde hace algún tiempo. Creo que son ganas de hablar.- 
Afirma Isidoro Santos que estaba mejor con el bigote de antes, largo y sedoso, casi blanco en las pun
tas, de tan rubio. Bien pudiera ser. Me irrita que Isidoro Santos no hable de su amigo sin sonreírse, 
como si lo echara siempre a broma. Me extraña; que Luján no le tenga más a raya; porque ni 'delante 
de él prescinde Isidoro de un cierto retintín mortificante. Pero sabe tantas cosas de su amigo, y son 
tan divertidas y las cuenta Isidoro con tanta amenidad, que, como hasta ahora los dos me han visitado 
siempre juntos, se me pasan las horas a su lado sin sentirlo. Naturalmente, como con Paco Lujá(n es
toy todavía un poco cohibida, ciertas cosas las hablo en voz baja con Isidoro Santos nada más. Aprove
cho los momentos en que el otro atiende a mis amigas. Es correclisimo. Las atiende, al parecer, don el 
mismo interés que a mi: con una cortesía flemática que me da ganas de asesinarle...

22 de Mayo.— . . .  Me engañaba el otro día respecto a mis sentimientos de odio. A quien mataría 
es a Isidoro Santos, que tiene el privilegio de haberme gratificado, por la primera vez en mi vida con 
un remordimiento grave. Estoy enamorada de Luján; no me cabe duda. ( Me parece que ya se lo he di
cho o usted en otra carta). Pero cuando le recuerdo a solas, no puedo librarme de la tentación de ¡ma-



gliwirlo » él con los bigotes de Isidoro Santos. De. 
cálidamente mis amigas llevaban toda la razón; 
v esto bigote de Paco Lujan, cortado como un ce- 
pllllto, me raspa en las mismísimas entrañas cada 
ve/, que lo recuerdo. Claro que a mi me gusta e| 
bigote natural, como lo lleva Isidoro Santos, que 
no puede negarse que le sienta bien. Es un gusto 
inio de toda la vida, independiente de todos los 
bigotes que fueron y serán. Pero me da muchisi.- 
ma rabia coincidir con Isidoro Santos y Dios me 
libre de confesarlo, aunque volviera la Inquisición 
y me dieran tormento horas seguidas. Creo qne 
debo acusarme de esia antipatía que tengo por Isi. 
doro, cuando debiera estarle agradecida por la 
felicidad que me proporcionó presentándome a su 
amigo. Por eso digo que me fn gratificado con el 
primer remordimiento de mi vida; pero no puedo 
hacer más. Por cierto que ayer me dejó preocu
pada. Llegó mucho más tarde que su amigo inse
parable; apenas dijo nada y al retirarse le vi pá
lido. ¡Pobre Isidoro ! Auqnue me mortifique por 
lo del bigote, me dolería mucho que estuviera en
fermo . . .

28 de Mayo. — . ..  Pues lo está. No me he atre
vido a hablarle de ello a su amigo. ¿Qué ¡baa 
pensar de mí, si le preguntaba con interés por Isi
doro? Pero Isidoro debe estar enfermo. Lleva siete 
dias sin venir. Me gustaría que a papá se le ocu
rriera preguntar por él Pero tampoco me atrevo 
a hacerle ninguna indicación. Como Isidoro San
tos no viene con ninguna preocupación a casa, 
resulta tan entretenido y afectuoso que una se 
acostumbra a su conversación sin darse Client . 
Se le echa de menos. También a su amigo se le 
hace violento estar sin él. No es Paco Luján de 
los hombres que se defiendan mucho hablando. 
Varía poco de conversación y no sabe callar a 
tiempo. Esto último, tan grave, no lo note hasta 
hoy. Dias pasndos, las interrupciones oportunas 
de Isidoro Santos le forzaban a callarse y llena
ban convenientemente sus silencios. Pero sin este 
compás que hoy le faltaba, Paco Lujan, de frase 
en frase, se ha dejado resbalar hasta explicarme 
dos de los negocios de hulla que lleva con papá 
— ¡ qué horror!—y una historia, muy poco diver- 
tidn, de unos amores suyos, dice que ya viejos, 
con una muchacha que fabricaba flores, en París. 
Debe haber conocido c-ne la cosa no me sentaba

nada bien. Le he dejado hablando con mis ami. 
guitas y he salido para acompañar a mamá que 
está con jaqueca desde el mediodía. Mi tia Con
cha y las dos primas han servido el té. Se han 
¡do todos, sin que yo volviera a verles. Papá no 
me ha reñido...

l.° de Junio. — . . .  Sufro. Aunque, gracias a 
Dios, nada concreto ha llegado a surgir entre él y 
mi persona, yo estoy en rídleulo conmigo misma 
La verdad es que Paco Luján resulta insopo-ta- 
ble. Vamos ¿ve usted como de nada sirvió es
cribirle estas cartitas ? No tengo atadero. Rabio 
porque llegue la hora del té Me han dicho que 
Isidoro Santos ya está bueno. Si esta tarde vie
ne, le hablaré de todo esto, ¿ Qué dirá Isidoro 
Santos?.. .

2 de Junio — . . .  No vuelvo de mi asombro. Isi
doro Santos lo había adivinado todo. Descontaba 
el final. . .

2 de Junio ( por la noche ).— . . .  No tengo nada 
nuevo que contarle a usted. Pero es curioso. Me 
he entretenido releyendo mis cartas anteriores. 
¿Sabe usted cuántas veces nombro en ellas a Pa
co Luján? Ocho. ¿Y a Isidoro Santos? ¡veinte!...

3 de Junio.—. . .  Hay algo parecido a esta ale
gría que me está cantando dentro desde ayer . . .  
La alegría de encontrar, como al descuido, apar
tando las hojas insulsas que no parecían ocultar
la, la primera violeta del año. La onda de pe - 
fume intenso y suave que se había ido acumulan
do bajo el toldo de los hojas, nos envuelve re
pentinamente . . .

(Transcurren cuatro largos meses desde la úl
tima carta del paquetito hasta la que yo recibí, 
participándome la boda. Todavía de é-ta copiaré 
algunas lincas:)

¡3 de Octubre. -  . . .  Me caso; el dia diez; a las 
diez de 1. mañana. Con Isidoro Santos. Mi novio 
acaba de decirme el nombre del padrino de bo
da que ha escogido: es Paco Luján. Tiene mucha 
gracia. ..

El corazón no habia tenido más que pronun
ciar un nombre muchas veces, en voz baja, y los 
ofuscamientos de Anita Cruz habian terminado.

Lo que hay es que no siempre tenemos a mano 
un registro fidedigno para comprobar, al cabo de 
un tiempo, cuántas veces un corazón pronuncia 
un nombre.

A  nuestros lectores
Debido a inconvenientes surgidos en la im prenta este número ha salido retrasado. 

Esperamos que nuestros lectores sabrán excusar la demora, prometiéndoles para en 
breve el número próximo.
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A  H A  UL R E M E R C T A R I .

Por más que intentes, con tenaz empeño, 
alejar de tus horas el quebranto, 
siempre mi nombre turbará tu sueño 
y hará que anegue tu pupila el llanto.

Por más que intentes disipar la huella 
que dejara en tu ser a mi pasada, 
no harás que muera la radiante estrella 
que encendí, de tu vida, en la alborada.

Yo seré, para tí, lo que antes fuera, 
la sombra inseparable de tu vera, 
el señor absoluto de tus horas,

Que con recuerdos del ayer repueblas; 
un vestigio de aurora en tus tinieblas 
y una eterna tiniebla en tus auroras.

O m a r  O d r io ^o /a .

E l i  S F S U C E  E i E i O R O O

! El sauce que llora ! ¡ El árbol que llora !
La fantasía popular, el instinto poético que 

alienta en el seno del alma colectiva lia s ue' 
rielo liaccr de este árbol el símbolo de la 
melanco'ía, de la tristeza secular; el alma que 
llora, el sentimiento que se 
deshace en lágrimas.

Sobre el remanso de aguas 
transparentes caen sus ra
mas, sus frondas extensas 
y flexibles que el viento 
mueve ceremoniosamente.
Es una caída de esmeraldas, 
suave y silenciosa sobre el 
cristal movible. Da una dul
ce sensación de abandono, 
de paz, de quietud, de re
nunciamiento definitivo...

¡Un sereno y apacible llo
rar en la quietud somno- 
lienta del paisaje!

Pero donde el símil es de una más absoluta 
fidelidad es cuando este árbol florece. Sus 
ílorecillas niveas y en forma de pequeñas es
trellas caen una a una. lentamente como si

quisieran expresar un hondo dolor al ser arran
cadas por la brisa de la hora crepuscular.

¡Quien sabe si este árbol que llora no es 
el alma sensible, de la selva y que así como 
el árbol que canta y el pájaro que habla, de 

la leyenda, sean las voces, 
el lenguaje, el medio con 
que la Naturaleza inexpre
siva a nuestres sentidos im
perfectos, quiera hacer lle
gar hasta nosotros el testi
monio de su sensibilidad y 
para que comprendamos 
también que cerca del alma 
individual que poseem os 
hay otra gran alma univer
sal que sufre en las selvas 
inhospitalarias y sombrías, 
sueña en las nubes de rosi
cler y tiene fulgores dq es

peranza en la luz blanca de los astros...
Camilo A. Silnoso

San Ramón, Febrero de 1922
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C o m o  s e r jo v e n  a  los 5 0  a ñ o s

La juventud! He aquí un tema seductor como 
el que más. Para toda mujer, decir Juventud es 
evocar la más bella ilusión de su alma.

¿Quién de vosotras quiso alguna vez ser vieja 
cuanto antes o, por lo menos, parecerlo? La an
cianidad es algo muy respetable que ninguna mu
jer, de poder prescindir de ella, desearía pira si. 
Pero... lo cierto es que la mujer, como e¡ hom
bre, envejece, y muy poco ( nada, pudiera casi 
asegurarse ) hacen ni ella ni él por retardarlo.

Concretándome a la juventud de la mujer. 
¿Cuántas se detuvieron a pensar que es solo por 
su propia culpa por lo que parecen viejas a los 
sesenta años? A esa edad, y mucho menos diez 
años antes, ninguna mujer debiera considerarse 
anciana, ni siquiera en lo más intimo de sus con
vicciones

Toda mujer que desre conservar su juventud, 
solo necesita... conservar despiertas y activas, sus 
energías físicas y men’ales.

La vida de la mujer antes de los treinta años 
es, o debe ser, nada m is que un periodo de ins- 
tiucción, de preparación mejor dicho, para el 
tiempo futuro en que la vida adquiere su mayor 
intensidad y es entonces oportu
no el pleno disfrute de ella.

Millones de mujeres han come 
tidoel error de abandonarse a si 
mismas, dejando perder sus en
cantos en cuanto vieron pasar sus 
treinta primaveras, Este error 
tiende felizmente a desaparecer 
en los países má- avanzados, y 
sobretodo en los Fstados Unidos.
El mundo se dispone, asi, a re
conocer que una mujer apenas si 
lo es en la más amplia acepción 
de la palabra, precisamente hasta 
que cumple los treinta años. La 
itiulcr, en estos países, sabia
mente considera que cuando ella 
alcanza esa edad es cuando puede 
fret  que la jornada de su vida 
empieza.

A los treinta las mujeres ca a- 
diis han pasado ya del amor ro
mántico. siempre demasiado imaginativo, al ca
lido sólido y sereno, que, cordialmente vale infi
nitamente más que el otro. Y, casada o soltera, 
el que perdiese algo en soñadora espiritualidad no 
Itrt de.ser obstáculo nunca para que, al ser más 
dmñade si, deje de preocuparse de su persona y 
voluntariamente marchite sus atractivos. Todo 
lo contrario; si es casada, el cuidado de sus hijos 
V el gobierno de su casa deben exigirle todo el 
lllllipo que aquellos y esta necesiten; pero ni un 
lltlnnto más. El resto de su tiempo debe ser de 
ella y para ella. Y si es soltera, con más razón 
aun.

Lanada o soltera es de suma importancia que 
apienlla a distinguir que es lo que, físicamente, 
le i oiivlcnc para la mejor conservación de su ju
ventud y la mayor belie;» de su figura. Una del 
gaita que ic abandone a si misma resultará an

gulosa, llena oe nervios y de huesos y su escasez 
de atractivos naturales solo hallará otra análoga 
en la gorda, que, al andar se va meciendo como 
un globo cautivo.

Una de las cosas que más perjudican a una 
buena figura es la pereza. Es indispensable él dia
rio ejercicio que más se adapte a las necesidades 
y a ias condiciones de la persona que lo haya de 
practicar, ast como la respiración de aíre puro, 
ampliamente, tanto por las mañanas al levantar
se como al acostarse por la noche.

Estos ejercicios de respiración llegan hasta cons
tituir un placer cuando se adquiere el hábito de 
ellos, y son magníficos propulsores para id pro 
longación de la juventud, y a la vez para él sos
tenimiento del mejor estado saludable. Nihguna 
mujer de treinta años debe dejar de practicarlos.

INo hay nada que excuse el que una mujer sa
na ande con pasos desmayados. Caua paso ha de 
ofrecer una grata sensación cuando se anda como 
se debe andar. Y como complemento del paseo 
nada mejor que, diariamente, subir despacio al
gunas escaleras. Bien practicado este ejercido es 
también convenientísimo. El modo recomendable 

de subir una escalera es el de co
locar totalmente el pie en él tra
mo, y cuando está aquél bier 
firme, levantar el otro. J¡ una 
mujer sana no va estrichántente 
enconsetada o co ¡ó demasiado, 
no hay razón alguna para que se 
canse y no respire bien al subir 
las escaleras D.-be aprender sen
cillamente a usar los músculos, y 
así se adquirirá la energía sufi
ciente para toda clase de ejerci
cios. * **

La mujer no debe olvidar nun
ca que un cutis juvenil es quizá 
lo más atrayente que puede os
tentar. Para ello debe tener mu
cho cuidado de evitar ciertos cos
méticos que solo sirven para es
tropear la piel, y de cuyo uso no 

hay mujer que no abuse, en su perjuicio.
Un gran cuidado y una gran limpieza interior 

y exrteior es lo que más se necesita para pro
longar la duración de un buen cutis. Respirar 
mucho aire libre, hacer suficiente ejercicio, beber 
bastante agua, y un especial cuidado en la ali
mentación, son tres recomendaciones que cons
tantemente deben tenerse en cuenta por quienes 
deseen conservar su juventud En los últimos 
años de su vida, la célebre Ninon de Léñelos solo 
se alimentaba con naranjas y una copa diaria de 
vino de Burdeos. Gracias a este régimen, logró 
conservar a los ochenta arios la apariencia de una 
mujer de cincuenta.

Ciuco minutos de masaje todas las mañanas y 
otros cinco por la noche harán desaparecer esas 
arrugas incipientes que inexorablemente señalan 
el paso de los años. Otra eficaz ayuda para man



tener la firmeza y el color tic la piel es bañar el 
rostro, cuello y brazos todas las mañanas, al le
vantarse, lo mi'mo en invierno que en verano 
con agua muy fría. Si se rindiese constantemente 
culto a esta sencilla receta, el mundo estaría re
bosante de jóvenes.

Uno de los mayores encantos de una mujer de 
edad madura es, indudablemente una voz clara y 
dulce. Péro esto t mpoco lo suelen tener en cuenta 
las que incurren en fáciles accesos de ira o, por 
lo menos, descuidan el tono de su voz. Si algu
nas se oyesen a si mismas, gritando destempla 
das, la propia vergüenza las haría callar.

Muchos otros son los cuidados a qne debe so
meterse toda muier que pasando de los treinta 
años quiere seguir siendo joven. Se necesita ina
udiblemente, visitar al dentista dos veces al año, 

téngase o no se tenga precisión de sus servicios; 
se necesita limpiar perfectamente los poros del 
cuerpo, por medio del baño, del masaje y del ce
pillo; se necesita cuidar del cabello lavándolo, ce
pillándolo y exponiéndolo al sol y al aire libre; 
se necesita, en suma, dedicar una hora diaria, 
por lo ñienos, al mas escrupuloso cuidado de la 
persona.'

¿Que mujer no pierde una hora al día? Todas 
las a tenüiones para mantener sano el cuerpo siem
pre serán pocas, y la mujer de treinta años no 
debe escatimarlas.

I.a edad culminante de la mujer está en esos 
treinta años, y el secreto de toda apariencia ju
venil esta, más que en otro arcano en algo muy 
sencillo: en. . .  sentirse ¡oven.

* $
Joven se sentía Cleopatra la inolvidable reina

del hgendario Egipto, cuando ella, habiendo ya 
visto el desfile de algunas primaveras más de 
treinta, cautivaba, sucesivamente, a César y a 
Antonio. Cleopatra, a los treinta y  cinco años; la 
Elena de Troya a los cuarenta; Áspasia a otros 
tantos ,y muchas más lo mismo en el pasado que 
en el presente, plenamente confirmaron que el 
grado máximo de belleza se puede alcanzar entre 
los treinta y einco y los cuarenta estíos. El se
creto de Cleopatra ha pasado a la Historia; pero 
la Hisioria se repite, y son hoy ya innumerables 
las mujeres que después de los treinta años son 
modelo de hermosura y de esplendente juventud. 
¡Los treinta años! Edad peligrosa en la que es 
preciso vencer rotundamente. Para ello no debe 
omitirse ninguna preocupación. Lo más sencillo 
es a veces lo que menos se tiene en cuenta.

El reposo en los modales debe observarse en 
esa edad como en ninguna otra. Una mujer que 
sabe sonreír con los ojos, sin desplegar los labios, 
es maestra en la ciencia de evitar las arrugas. 
La mujer de cincuenta años acostumbrada a ges
ticular despreocupadamente parecerá la madre de 
otra de la misma edad que haya sabido conte
nerse en una graciosa delicada quietud de ges
tos.

Para toda mujer de más de Ireinta años, nin
gún símbolo mejor que el representado por las 
clásicas concepciones japonesas llamadas «Los tres 
monos sabios»: uno, está tapándose los ojos con 
sus propias manos; otro, se tapa las orejas; el 
otro la boca.

Ellos representan el pensamiento de Buda, que 
dice: «No ver lo malo; no oir lo malo; no hablar 
lo malo».

F E M IN ID A D E S

La Lampa m de Esencias

Cual es la dulce atmósfeia cargada de per
fumes que nos envuelve desde el umbral de 
la puerta «n la casa amiga ? ¿ Violeta, jazmín 
o rosa? ¿Cuál de estas esencias, destilada 
para encanto de nuestro olfato, hace olvidar 
el apartamiento cu que nos encontramos, evo
cando en nosotros el recuerdo del jardín de 
nuestra casa de campo, su verja florida, su 
cespedera y la sombra de sus árboles que pro
tegía nuestros ensueños?

Es que ahí, sobre el mármol de aquella con
sola, una lamparilla y una pequeña olla de co
bre de formas pompeyanas producen el dulce 
recuerdo de un canto de intimidad. ¿Acaso e» 
el thé ? No, es una esencia de ñores mezclada

con un poquito de agua que va evaporándose 
lentamente. La llama déla lamparilla mantie
ne discretamente esa evaporación sana y evo
cadora de ensueños que toda ama de caca de 
gusto delicado guarda en un rincón de su ha
bitación.

Acciie tic Rosas

Cúbranse una buena cantidad de pélalos de 
rosas deshojadas con una capa de aceite finísi
mo do olivo; retírense los pétalos al eabo de 
48 horas para reemplazarlos por pétalos fres' 
eos. Renuévese esta operación que deberá ha
cerse en un envase cubierto, hasta que el aceite 
se haya impregnado bien de perfume. 1.a mez" 
ela de este aceite con la gheerina es excelente 
para suavizar las manos
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C an astito  de fan tasía

El sanio de una amiga u otro aniversario 
cualquiera que nos obliga a ofrecerle un 
recuerdo, suele plantearnos un problema 
de cierta dificultad. Por un lado debemos 
satisfacer el buen gusto propio y el de la 
amiga a quien ofrecemos un presente; por 
el otro, nuestro presupuesto no nos per
mite grandes gastos. He aquí como salir 
de apuros-

Córlense seis cartulinas de las dimen-

tulinas se unirán pegándolas mediante un 
fino punto de aguja a la cartulina de 1<S 
por 12 cm. Esta última será el fondo del 
canasto. Los costados se dejarán sueltos 
llevando en sus extremos 25 cm. de cinta 
de seda respectivamente cuyo color será 
el mismo del de la tela. Después de haber 
rodeado las paredes del canasto en su la
do exterior con un fino galón dorado, se 
unirán éstas formsndo graciosos lazos con 
la cinla antes mencionada. Finalm ente se 
colocará la manija después de haberla 
provisto igualmente de galón dorado de

Bonita aplicaciones de crochel para distintos usos

kltlIM’N siguientes: Una de US por 12 cenlí- 
lllMlos; dos de 18 por 8 cm.; dos de 12por 
H (Mil ; y una de 114 por 4 cm. Todas estas 
l'M11ii11mis se forrarán cuidadosamente 
•'Olí mui lela de seda estilo «antiguo». El 
Mli'jor electo producirá un «moire florea
do » lie colores vagos tales como el fresa, 
un de, tillo, etc. Se procurará siempre que 
«en posible, arm onía de tintes entre el 
CIIIIHMIIIIo y el apartam ento que deberá 
MilimiML Luego de forradas todas las car-

ambos lados y adornado con un lazo bo
nito. ;

El gusto más refinado quedará satisfe
cho con este precioso canasto que lucirá 
sobre cualquier tocador, será de gran uti
lidad para guardar infinitas menudencias 
y finalmente habrá dado la gran satisfac
ción a quien le confeccionara de haber 
hecho un elegante obsequio con poquísi
mo gasto. i



Los primeros pe liay qne prestar e¡¡ casos de

H E K I D A S
I íHs herid is se dividen en superficiales y 

profundas.
Las pr imeras consisten en una sencilla aber

tura de la piel, debida a una excoriación u 
cortadura sin importancia.

Las segundas son resultado de accidentes 
más graves, como quiera que interesan los 
músculos u otros órganos del interior del 
cuerpo: éstas exigen siempre la intervención 
del médico o del cirujano.

Hay que tener presente que toda herida, 
cualquiera que sea, simple excoriación o he
rida profunda, es un paso para la infección 
del oigan smo, es un portillo abierto en la 
p el, que puede dar entrada a los gérmenes 
infecciosos que nos rodean. Reg'fstranse nu
merosos casos de accidentes graves, a veces 
mortales, originados por un mero pinchazo 
hecho con un instrumento sucio y aún por 
haber tocado sencillamente un objeto infec
tado, en ocasión en que se tenia un lijero cor
te en los dedos.

Toda herida, por benigna que sea, ha de 
cuidarse si no por lo que es en si, cuando me
nos por las coinplicacisncs a que puede dar 
lugar.

PRIMEROS CUIDADOS TARA UNA HERIDA

Sea cual fuere la herida, ha de lavarse y 
limpiarse lo más pronto posible. A este objeto 
empiécese por una abundante irrigación con 
agua fresca, haciendo caer sobre la herida el 
chorro de una espita, o si esto no fuera posi
ble, se echará el agua por medio de un jarro 
con pico y desde cierta altura para que caiga 
con fuerza: si la herida contuviese cuajos de 
sangre, o bien tierra, polvo o cualquiera otra 
suciedad, se procederá a quitar ésta con un 
tampóu de algodón hidrófilo o con un trapo 
de tela fina usada. Los efectos del agua fria 
son calmar el dolor y restañar la sangre cuan
do la herida no ha interesado una vena o una 
arteria.

Una vez ya limpia la herida, apliqúese la 
curación que indicamos más abajo, si se. tra
tase de una herida superficial.

Si empero, la gravedad de la herida exi
giese la intervención del médico,r mientras 
se aguarda su llegada, cúbrase bien la herida 
con una compresa empapada en agua fresca

y mejer aún en agua hervida fria. si se tu 
viese a mano.

CURACION DE I.AS HERIDAS SUPERFICIALES
Excoriaciones—La excoriación, después de 

cuidadosamente lavada y limpiada de las im
purezas que pueda alojar, se recubrirá con 
una comprésa empapada en agua bórica, su
jetándola don un vendaje de tela y mantenién
dola húmeda rociándola de vez en cuando sin 
deshacer el apósito o vendaje. Continúese es
te tratamiento hasta que la herida esté seca, 
en cuyo caso bastará protegerla con una tira 
de tela para evitar que se abra de nuevo.

Otro procedimiento para la curación de las 
cxcoriaduras consiste en batir una clara de 
huevo con un poco de ron, formando una es
pecie de barniz cou el cual se recubrirá la ex
coriación por medio de un pincel o de una 
pluma. Este tratamiento, aunque parece reme
dio de vieja, da en el acto buenos resultados.

Cortaduras--Después de esmeradamente la
vada y limpiada la herida, aproxímense sus 
bordes y manténganse juntos o adheridos por 
medio de tirillas de tafetán : hecho esto apli
qúense, como para las excorinduras una com
presa húmeda antiséptica que se sujetará con 
un vendaje.

Si la cortadura hubiese sido producida por 
un casco o pedazo de vidrio, una astilla u 
otro objeto que haya podido dejar alguna 
brizna en la Lérida, conviene, antes de apro
ximar y juntar sus bordes, asegurarse bien 
de que en la herida no quedó alojado cuerpo 
extraño ninguno.

Es creencia general que las hojas de gera
nio tienen la propicdalde curar rápidamente 
las cortaduras; puédense pues utilizar toman
do dos o tres de esias hojas y machacándolas 
en un pedazo de tela para formar con ellas 
una especie de compresa con la cual se recu
brirá la parte herida.

En ciertos países, para restañar la sangre 
de las corladuras se tiene la mala costumbre 
de taparlas con una telaraña; lo cual es pe
ligroso y no debe nunca hacerse, ya que la 
telaraña contiene, además de insectos, toda 
clase de impurezas del polvo de la atmó fe
ral su aplicación pues, a una cortadura puede 
acarrear accidentes de mucha gravedad y aun 
mortales.

( Continuará.)



C H I C  P E N E R I H O

Dos elefantes abrigos de noche: el primero de encaje chantilly 
con cuello y ruedo de skung; el otro es un elegante chal español



Coca—Ah querida mía! 
tiene usted razón en que
jarse de la manera que 

lo hace, se comprende que ama usted con 
toda el alma, y siente torturado su cora
zón al solo pensar que alguien pueda ro
barle el afecto del ser a quien tanto ado
ra. La i.isión de la mujer, por desgracia, 
es casi siempre el sufrimie to, es muy 
contada la que es feliz, asi, que si lo quie
re como me dice, debetener paciencia, 
pero lo que si trate siempre que esté al la
do de él de que su semblante demuestre 
lo que siente, que él será el primero en 
preguntar la causa de su melancolía. En
tonces debe usted manifestarle que la

sea. Demuéstrese cada día más afectuo
sa, pero siempre melancólica. Que Dios 
oiga sus ruegos son mis deseos.

Slimi — No busque precauciones para 
disfrazar su pensamiento. Lo que si no 
exagere ni de a las cosas colores trá
gicos, la pureza de sus sentimientos no 
resultará por eso menos evidente. Sea 
fuerte.

Celina ( Paysandú ) — Por sus lentes di
ríjase a la casa de óptiea Heider e For
mo en la seguridad de ser bien atendida.

El importe de la suscripción a «Vida 
Femenina » puede enviarlo por giro pos
tal dirigido a la Administradora.

Rosa Rlanca (Minas’—Las obras de que 
usted me habla son grandiosas, de pensa

------ n o  i d á s  c n n n s  — —
Anticanicie GUERRA Marca A. O. Registrada | 

La mejor agua para borrar las canas y de- .. 
volver al cabello su verdadero color natural. ¡ 
Cuidado con las falsificaciones.

Esta famosa agua la recomienda Alondra. | 
GRAN FARMACIA MARANGHELLO I

j^— -  URUGUAY, 1748 elquina GABOTO — — %

nostalgia que se ha apoderado de usted, 
él es el único que puede hacerla desapa

recer, y que mientras eso no suceda, se
guirá sufriendo, que a pesar de su cruel
dad le seguirá adorando. Créame, queri
da, con dulzura se consigue más que con 
el mal modo. Siga mi consejo, ruegue 
siempre, jamás exija... el llanto y su pe
na le harán ver lo inmenso de su cariño, 
y llegará el momento en que lo compren
da y se arrepentirá de su mal proceder, 
portándose entonces como usted lo de

ANI BAL BUERO ‘
Glrujam Dtntiiti

Ha trasladado  su consultorio a flu. 18 de Julio 1095 
Teldf. Urufl. 3424 Colonia

Hora fija Consultas de I 1/2 a 6 p. m.

mientos profundísimos, la verdadera rea
lidad de la vida, pero yo opino que no 
son para leerlas niñas, pues las considero 
demasiado crudas. Mis cariños.

Julieta ( Florida )—No querida, está us
ted en un error pensando de esa manera, 
la hermosura, es como los perfumes que 
con el tiempo desaparece, en camhto las 
bondades del alma, nos acompañan hasta 
el último momento y son elogiadas des
pués de nuestra muerte.

FLOR DE CEIBO

Señorita Administradora de V ida Fem enina:
Sírvase anotar como suscriptora a V ida Fem enina por el 

término de.....................  a contar del primer número que apa
res cu desde que reciba este cupón.

Nombre...................................................................................... .

Dirección......................................................................................
Los envíos de dinero deben hacerse por medio de giros 

postales o bancarios, órdenes comerciales o valores declarados.
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JA C K
I T O V E L A

p o r  R L P H 0 H 5 E  Ü R U Ü E T

aquella extensa vía, que se perdía allá en 
la oscuridad, estaba silenciosa y desierta 
o poco menos. Los poquísimos transeún
tes caminaban sin hacer ruido, sobre la 
tierra removida y llena de charcos; trope
zaba uno, sin verlas, con sombras silen-

VICENTE M. TRIPALDI
Afinador y Compositor Técnico de 

Pianos, Auto-Pianos, Organos y Armoniums

Teléf. L» Uruguaya Calle Laualleja, 1S#1
1*05 Cardán Monteuidao esq. Qaboto

ciosas que se escurrían por el lado de las 
empalizadas, que se encaminaban sin du
da a quehaceres misteriosos; y, como pa
ra hacer el espacio más ancho, el silencio 
más terible todavía, de vez en cuando, en

los corrales de las fábricas desiertas, la
draban algunos perros.

Jack estaba emocionadisimo. Cada paso 
que daba le alejaba de París, de su ruido, 
de sus luces, y le hundía más en la oscu

ridad y en el silencio. En aquel momento 
llegaba al último casucho, una tabernilla 
todavía alumbrada y cortando la carrete
ra con una ancha faja luminosa, que al

No Destruya Su Sombrero De Paja Viejo. Use Nuestra 
“ COLORITE”

Venga a ver nuestro anuncio de colores y seleccione el color que le guste. Pinte su 
sombrero de paja viejo y  hagalo aparecer como nuevo, acabado de comprar. 
“ C O L O R IT E ’* es un liquido que cualquiera puede usar fácilmente. En 16 colores 
diferentes para satisfacer cualquier gusto. Pinte su sombrero del mismo color de su 
vestido o traje.

Coforiie
Para renovar sombreros de paja nuevos y  viejos. 

Negro Azabache Azul Marino Rosado Subido Alucema
Negro Mate Azul Oscuro Crema Rosado Pálido
Rojo Encarnado Azul Claro Cafe Gris
Amarillo Verde Claro Violeta Natural

Rehúse imitaciones e insista usando nuestra 
para obtener buenos resultados.



Carruajes » Automóviles » Pompas Fúnebres

JOSE ROS8I & Cía.
LOCAL PROPIO

C a r m e n , S l & ¡ 8 7
MONTEVIDEO

CASA CENTRAL
M erced es , S €>4

T e lé fo n o s : L a  U ru g u a y a  3 0 5  ( C e n t r a l )  —  L a  C o o p e r a t iv a  117

Alonso Caprario Bonauia
R epresentante - Comisionista

Boulevard Artigas I526 Montevideo

No hay nada m ejor

Café “EL CARIOCA”
Cacao «Bensdorp» de Hola da

Yerba «El Carioca» de Curytiba

MACHADO Y  CASTAGNETO  
Los dos Teléfonos —  Av. 18 DE JULIO 2035

f Tome los CAFES marca

“ E L  C H A N A 99

POR SU 

CALIDAD Y 

ELABORACION

HAN SIDO 

PREMIADOS 

EN TODAS LAS 

EX POSICION f-S

Casa principal: COLONIA 2073 a 2079

J. PASTORINO Y
MOHTEVIDÉO



Av. 18 de Julio, 900

Dr. A n t o n i o  De Boni
M é dico  Veterinario  del Jardín Zo o lóg ico

Profesor del Inst. Nal. d© Agronomía 

Brito D e l  Pino 5 Tel. L i Urngnija lü l • f i r ln

<£a 5¡n nyal pomada Jris
Quita las pecas y manchas de la cara

Farm acia  Urbana de A lberto Ram pin i
Durazno 2163 Montevideo

U L I S E S  P E R E Y | R A
Cirujano Dentista

Calle Soriano 1093

C. A- y A- M Gomensoro
Estudio de A rquitectu ra  y Em presa C onstructora 

Ibicul 1067 t e l é f .  2319 e e n trn

Salvador Scognam iglio
Empresario de obras

Se encarga de toda clase de construcciones 
Chalets, Garages, etc.

Escritorio: 
RIVERA, 1925

Domicilio particular: 
Avda. Garibaldi, 2099

DOLORES F1GUERED0
PARTERA

Calle Rivera Grande 1933

Im p e rm e ab le s  de sd e  $  lo



Para teñir Géneros, Paja y Plumas
Resulta do sorprendente

Se vende en todas partes

r ¡ >

niño le parecía el límite del mundo habi
tado.

Después de aquello, lo desconocido, las 
sombras.

—¿Entraré aqui a preguntar por el ca
mino? se decía mirando a la tienda. Des
graciadamente no llevaba ni un céntimo 
en el bolsillo.., El tabernero roncaba sen
tado detrás del mostrador. Alrededor de 
una mesilla coja dos hombres y una mu
jer bebían, apoyados de codos en ella y 
hab'ando en voz baja. Al ruido que trizo 
el niño al empujar la puerta entreabierta, 
levantaron la cabeza y le miraron. Tenían 
rostros siniestros, lívidos, terribles; ros
tros como aquellos que Jack había visto

en las prevenciones de policía, por las 
mañanas cuando buscaban a Madú. La 
mujer, sobre todo, estaba terrible.

—¿Qué quiere este otro?—dijo una voz 
chillona.

L A  M E R C A N T I L
TALLEIS DE TOLDERÍA, COLCHONERÍA Y FÁBRICA
DE ELÁSTICOS, METÁLICOS, CAnflS DE HIERRO

d e  JOSÉ SUAREZ
Bvda. ESPAÑA 2139 • MONTEVIDEO

Uno de los hombres se levantaba; pero 
Jack se escapó asustado; flanqueó de un 
salto el espacio iluminado por la claridad 
que salía de la tienda, oyendo a sus es-



A  -------------------------- “ k

B o te t-P itta lu g a
INGENIEROS

x___________________ Rincón 638 ,

paldas lina porción de injurias y el ruido 
de la puerta al cerrarse de nuevo. Preci
pitado como un loco en aquella oscuridad 
sinie'tra que ahora le parecia un refugio, 
corría a todo correr, y no se detuvo hasta 
mucho tiempo después, en medio del 
ca mpo.

A lo lejos, a derecha e izquierda, se ex
tendían campas y campos, que por todas 
partes parecían tocar la línea del hori
zonte.

Algunas casitas de camineros, bajas v 
nuevas, que parecían cubilelillos blancos 
diseminados por aquella oscuridad de 
tinta, era lo único que rompía la monoto
nía de la vista.

Allá lejos, París seguía sus tareas de 
gran ciudad, todavía perceptible a aque
lla distancia, y animaba un punto del 
cielo iluminado con un reflejo que pare
cía el de una fragua. Desde todos los al
rededores se conoce a París en aquella 
súbita luz, envuelta, como ciertos astros, 
en la atmósfera deslumbrante de su pro
pio movimiento.

El niño estaba allí inmóvil, aterrado.

¿ -------------------------------------- ------ — — W

C 1S1 HÉR0L1
O*---------------------- XE>

Sastrería Civil y Militar
Uniformes Diplomáticos

AV. 18 DE JULIO 1069 MONTEVIDEO
'5................... ... ................................................ ........ _ r

Era la primera vez que se veía fuera 
de casa tan tarde y sólo. Además, no 
había comido ni bebido nada desde por 
la mañana, o tenía una sed ardiente, de- 
voradora. Ahora empesaba a comprender 
lo terrible de la aventura en que se ha
bía metido Acaso se equivocaba y cami
naba en dirección opuesta al deseado y 
lejano Etiolles. Y admitiendo que fúera 
en buena dirección, ¡cuántas fuerzas ne- 
ceritaría para llegar hasta el final!

Entonces se le ocurrió la idea de acos
tarse en una de las cunetas abiertas a un 
lado y otro de la carretera, y dormir 
allí mientras llegaba el día ; pero al acer
carse a la cuneta, oyó a su lado respirar 
pesadamente. Un hombre estaba alli ten
dido, apoyada la cabeza en un montón de 
piedras, y formando una masa de harapos 
confundidos entre lo blanquecino de los 
guijarros.

Jack se detuvo petrificado, con las pier
nas destrozadas; temblorosas, incapaces 
de dar un paso más, ni atrás ni adelante.

Para colmo de susto, aquella cosa em-

T^stauranf Fort Mackallet
Con frente a la ¡(ambla presidente Vifilson =-= parque Rodó

E PREPARAN Y IRVEN BANQUETES

$e admiten pensionistas y llevan viandas a domciilio
Coqfort, esmero y modicidad



ESCRITORIO Y DEPOSITO-

Arenal Grande, 1815
Teléfonos: La Uruguaya 1322 Aguada 

y la. Cooperativa



Antigua Cochería DEL GLOBO
C a lle P ied a d  13 19  

de Bartolomé 6 . Venturi
Atiende pedidos de Carruajes, Autos de remise y Servicio Fúnebre a todas horas

Teléfonos: L a  Cooperativa  y L a  U ruguaya, 3 8  (C o rd ó n ) — M ontevideo
«illinlii>iaimi:iii «imiiiiiaiiiiaiMiiiiiiruiaimiiiiiamiaiiiiaiuiaiii

FarmaciaySrogtiería del león de Oro

Josk M a r í a  S u e i r o

18 de Julio esquina Convención
Importación directa - rroductoc Oulmieoj. Especialidad»! 

y Ptrfumtrí*
Sucursal*. Partnaeia Sueiro 11 de Julio, 1047 bis

°°Lai IP>r®veedl®ira'”
CASA FU N D A D A  EN 1 8 9 5

6 r in  Panificacidn ? Fábrica de Gállete pera la marina t campase

de UITALE HERMANOS
Especialidad en galleta rayada y sal fina 

La Sud Americana en venta en Provisiones y 
Almaeenes.

Calle PEDERNAL 1841
teldf. La Urugnaie, 632 - Agueda MONTEVIDEO



| Señoras
i Compre siempre ésta acreditada

marca de ñCEITE. : : : : :

..Es el., 
mejor

8
,Es el.. 5T,\»
mejor Y *X
— 1

Es garantía
de pureza y de economía 

Pues además de su precio
--------- imr-rr-nr-rirn ■inrm  i n  m B M ir  m w  —  i b i    iiiii ■un

es de mucho rendimiento



$1  Ooa obra m oD iim enfa l de Am érica

HOTEL CASINO 
de CARRASCO

Notable por su grandiosidad, ubicado i. confort y buen usto.

Inauguro su temporada en este mes, con el siguiente programa de fiestas y  
atracciones: Torneo Internacional Snd Americano de Ajedrez, con el concurso de 
fuertes jugadores, primero en su género que se celebra en el Continente.— Ca
rreras de caballos— Concurso de equitación —Carreras de automóviles— Campeonato 
de aviación— Campeonato de tiro— Raid de navegación para ijachts y  lanchas auto
móviles— Campeonato de lamí tennis— Torneo de bridge— Concurso de baile—Baile 
de máscaras y  de es tilo -B a ile  infantil— Batalla de flores— Conciertos — Teatro 
al aire libre—Matinées de biógrafos para niños— Carden party—Deportes— Ca
sino— Exposición de flores y  fotografías— Cancha de golp.

üo* pedidos de alojamiento a la Gereneis del Rotel «n Carras- 
eo o a ta Comisión de Hoteles yCesinos, Parque Rodó,
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